Vigilia de Oración por la Vida
“Porque efectivamente el Señor estaba con él” 

(Lc 1, 66)

Motivación:

Celebramos este encuentro en que queremos orar y dar gracias por la vida, en especial por aquellos seres que están prontos a nacer. Lo hacemos con la confianza puesta en Dios y de manera de conmemorar el primer domingo de Adviento, en que encendemos la luz de espera en nuestro corazón.

El Papa Benedicto XVI nos invita a unirnos en una sola voz que se eleva a Dios Padre, para rogar que toda vida humana sea respetada, protegida y amada, desde su inicio hasta su término natural.

Queremos también poner en las manos del Señor las esperanzas de muchos matrimonios que buscan poder concebir un hijo, como expresión de amor.  
Ambientación: 

Se sugiere realizar un altar en que esté presente la Virgen de la dulce espera (con el niño en su vientre) o cualquier imagen en que tenga al niño en sus brazos. Además, se dispondrá de la corona de Adviento.
Tiempo Estimado : 90 minutos.

Esquema Propuesto

- Canto Inicial: puede ser cualquier canto de entrada de Adviento.

- Bienvenida e introducción:
Esta tarde (noche), nos reunimos a celebrar el don de la Vida, en especial de los que están por nacer. Ofrecemos al Señor nuestra oración para que en nuestra patria se respete, defienda y promueva la vida.

Como María que es portadora de la buena noticia a su prima Isabel, queremos pregonar la felicidad que es el nacimiento de un niño o una niña. Es una muestra del amor y compromiso que tiene nuestro generoso Padre con nosotros y es signo de que Él quiere lo mejor para nosotros.

Pidamos para que nuestras familias sean misioneras de la vida y que se cultive el respeto y la dignidad de la vida humana. 

- Canto de invocación al Espíritu Santo
- Signo: 
En este momento encendemos la primera vela de la corona de Adviento como signo de que queremos encender nuestra luz interior, para preparar el corazón y el espíritu para la venida de nuestro Salvador.
Canto:   Cantad con gozo, con ilusión 

              Ya se acerca el Señor


Os anunciamos el gozo de Adviento


Con la primera llama ardiendo,

Se acerca ya el tiempo de salvación


Disponed pues la senda al Señor. 

Oración
Encendemos, Señor, esta luz, 
como aquél que enciende su lámpara 
para salir, en la noche, 
al encuentro del amigo que ya viene. 
En esta primera semana del Adviento 
queremos levantarnos para estar preparados, 
para recibirte con alegría. 
Muchas sombras nos envuelven. 
Muchos halagos nos adormecen. 
Queremos estar despiertos y vigilantes, 
porque tú nos traes la luz más clara, 
la paz más profunda y la alegría más verdadera. 
¡Ven, Señor Jesús. Ven, Señor Jesús!
Liturgia de la Palabra

Proclamamos la palabra del Evangelio según San Lucas 1, 57- 66. 80 (Nacimiento de Juan).
- Reflexión
El nacimiento de Juan es signo de la alegría de un nacimiento de un hijo, de un sueño concretado y el cómo esto es felicidad no sólo para los padres, si no para todos los que son testigos de este acontecimiento.

Con la venida de un niño o una niña, Dios nos invita a reconocer su presencia entre nosotros, por ello el evangelista nos dice “porque el Señor efectivamente estaba con él”. Es así como su presencia se manifiesta durante toda nuestra existencia y si abrimos nuestro corazón en  este tiempo de Adviento, podremos reconocer el paso de Él en nuestras vidas, al igual que Isabel, Zacarías… y Juan aún en el vientre. 

Juan, como testigo de la luz de Cristo, nos muestra el camino para poder irradiar a los demás con nuestro testimonio, portando la buena noticia del encuentro con el Señor.

Compartamos en grupos
-¿Reconozco la presencia del Señor desde el inicio de cada vida humana?

- Como testigos de la luz de Cristo en temas como el aborto, la eutanasia, la píldora del día después ¿cuál debe ser mi rol?.
-Mi familia es misionera de la Vida, ¿Por qué cultivamos el valor de ella?
-¿Cómo formamos a nuestros hijos para ser testigos de la luz de Cristo?.
- Canto: Invocación al Espíritu “Fuego de Dios”
Adoración al Santísimo

- Si no cuentan con custodia, se puede realizar la adoración mirando el sagrario o si no se utiliza la reserva contenida en el copón. 
Se invita a todos a un momento de oración,  en que el Señor nos escucha y acoge. Dejamos que en el silencio y la quietud de este encuentro con nuestro Padre, Jesús nos hable, nos interpele y nos llene.

Animamos este momento con cantos de reflexión. 

Momento de Adoración

Finalizamos este momento, dando gracias a Dios por la vida que nace y que crece, por  nuestras familias, por todo lo bueno que tenemos y por la posibilidad de reunirnos en su nombre hoy. Roguemos también por todas las intenciones que tenemos en nuestro corazón. 

(Se da espacio para oraciones espontáneas, promoviendo el tema de la Vigilia)

Si hay alguien habilitado, se propone realizar la bendición con el Santísimo.

Para que nuestro Padre acoja todas nuestras intenciones pidamos la intercesión de nuestra buena Madre, que nos muestra el camino y nos lleva a su encuentro. Recordando que estamos en el mes consagrado a ella Cantemos a la Virgen María.

Canto a María: María del Consuelo,  Dulce Doncella, Una Virgen dará a luz.

-Bendición Final
Nos vamos con la misión que nos encomienda el Señor de promover, proteger y cuidar la vida en todas sus fases, en especial cuando se inicia en el seno materno.

Canto final: Yo creo en Dios que Canta.  
